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Hechos 13, 14-41. Cuando Saulo se convierte en Pablo no fue en cualquier momento, y no es sólo un cambio de un nombre oriental o arameo, Saulo,  a uno ahora romano, Pablo, sino que fue en la primera intervención de Saulo-Pablo en la cual estaba en peligro la evangelización del gobernador procónsul de Chipre, Sergio Paulo, y con ello la probabilidad que la misión abortara ante el falso profeta judío, Barjesús, que no tenía nada de “hijo de Jesús”, sino como el mismo Pablo lo increpa como “hijo del diablo”. En esta misión hay cambios de nombres, entonces, no solo de Saulo a Pablo, sino de Barjesús a Bardemonio. Y Lucas registra este  hecho del Saulo a Pablo en la primera intervención en que Pablo es protagonista de la evangelización y no un mero acompañante de Bernabé y de aquí en adelante quien la lleva será entonces Pablo y por el resto del libro de los Hechos el primer libro de historia cristiana estará marcada por la misionología centrada en Pablo quien desde este instante va a afirmándose hasta llegar a ser apóstol reconocido por las iglesias en cuyas ciudades Pablo fue pionero o fue el que las confirmaba en la fe, aunque no sin críticas o sinsabores de parte de hermanos resentidos en algunas de esas congregaciones, o hermanos que le quitaban el derecho apostólico, o hermanos que postulaban una competencia entre los apóstoles.  Por lo tanto, el cambio de nombre no fue un mero maquillaje de este misionero de excelencia, sino fue a causa de su actuación frente a las fuerzas opositoras de la buena nueva y esto marca el destino de este apóstol en no solo ser un  misionero, un fundador de comunidades de fe, sino un verdadero apologeta, un  defensor de la fe. El cambio de nombre no fue gratis, pues mientras el buen Bernabé no reaccionó ante la virulencia del  hechicero que tenía dominio sobre el gobernador, Pablo es capaz de enfrentarlo directamente y no solo reprenderlo duramente sino dejarlo ciego por un tiempo lo que impresionó al procónsul que lo llevó a la fe y a romper con la malévola influencia de este falso profeta judío. Así, los cristianos necesitamos romper con las ataduras del pasado. Saulo es el pasado, Pablo es el presente y futuro. Saulo es la historia de muchos años siendo enemigo de la fe, Pablo es la proyección de vida que no tiene límites en la experiencia con Dios. Saulo es el comparsa, Pablo es el protagonista de la fe. Saulo es la carga o el último eslabón del lastre, Pablo es el primer paso el nuevo horizonte. Saulo mira hacia atrás, Pablo es el mensaje de esperanzas. Saulo es el judío, atado a la fe de sus padres, atado a los mandamientos mosaicos (de Moisés), Pablo es siervo universal, es el grecorromano, atado solo a la cruz y  en espera de la resurrección. Todo cristiano  necesita dejar que el pasado y su historia de fracasos y pecados determinen su vida presente y futura. Romper con el pasado y el lastre que se sobrelleva es el camino para elevar alas hacia el infinito. El pasado puede ahogar las mejores intenciones sino no se rompe totalmente con él. Y aún el mejor pasado, incluso puede ser de mayor obstrucción cuando esa historia personal ha sido buena pues el individuo tiende a dormirse en los laureles de sus realizaciones viejas y no postular a la renovación, a no reemprender, a como se dice en diversos medios, lo puede llevar a no reinventarse. Aquí comienza la reinvención de lo que llegaría a ser Pablo. Incluso me atrevo a decirles que todavía, hasta el día de hoy, cuando estudiamos sus escritos él está presente reinventándose, pues Pablo no ha muerto, sigue más vivo que nunca, y esto no son meras buenas palabras sino una realidad metafísica indubitable. En manos de cada cristiano está el llegar a superar el estado “saulino” para llegar al “paulino”.
1. Ahora son “Pablo y sus Compañeros” (13,13-15) Es tiempo de dejar la isla. Chipre era el hogar natural de Bernabé, de allí que para éste fue el primer lugar donde evangelizar, pero no se puede estar toda la vida en “Chipre”, en el hogar  natural. El buen Bernabé, con todas sus virtudes nunca superó el desprenderse de su isla, nunca vio más misión que en ella y sus aldeas pesqueras. No tuvo visión de mundo, de continente, de imperio, de horizonte, por ello es Pablo en adelante quien la lleva. Juan Marcos por otro lado, debido a su juventud, tuvo miedo de seguir adelante, no se atrevió a más, la experiencia con un hechicero, la ceguedad de éste y los peligros que significaban la evangelización lo intimidaron para no continuar la obra. La conversión de Sergio Paulo, los milagros y otros triunfos de la fe en medio del peligro no fueron suficiente para animarle a continuar, aparte que su destino finalmente fue estar bajo la sombra de Pedro antes que la de Pablo, de allí que termina siendo el escritor del “evangelio de Marcos (según Pedro)”. Volver a Jerusalén le significaba la tan anhelada por todos seguridad, pero para ello había que abandonar la misión. La misión nunca es fácil, hay que estar dispuesto al peligro, hay que aprender a descansar en los brazos de Dios. En su juventud Juan Marcos todavía no internalizaba esto, pero llegaría el tiempo que estuvo dispuesto a abandonar la casa materna y emprender viaje hasta los confines por causa del evangelio.  Mientras Pablo y Bernabé siguen adelante y ante la invitación de los presbíteros de la sinagoga judía de Antioquía de Pisidia (no la Antioquía del cap. 13,1)  en que se les ofrece la palabra para comentar la palabra leída como era la costumbre y por supuesto quien toma la palabra no es Bernabé, sino el nuevo Pablo, quien cada vez más se empodera del llamado de Dios y lleva la delantera en la misión. Preguntamos ¿es porqué Dios lo quiere así? ¿o es porque este cristiano se atreve a ser así? Ambas preguntas tienen la misma respuesta, si y si, pues Dios quiere personas como Pablo, pero se necesitan personas que se atrevan a tener iniciativas, a ser valientes, a dar la cara. No basta que quiera Dios, se hace necesario que nosotros también queramos. Deben conjugarse ambas, a lo menos la primera, pues el querer de Dios está siempre disponible, el problema somos muchas veces nosotros mismos que no tomamos fuerte el arado, o tomándolo miramos más hacia atrás y no somos dignos por ello. 
2. El Primer Sermón de Pablo (13, 16- 39) Un mensaje con una estructuración clara, primeramente, hasta el v. 25,  la vocación de una síntesis histórica del llamado de salvación de Dios hacia Israel hasta llegar a las postrimerías de la aparición de Cristo, o sea, hasta Juan el Bautista, mensaje muy en la sintonía con la prédica del primer mártir cristiano, Esteban, y una segunda parte, hasta el 39, en que Pablo presenta a Cristo, como el Mesías prometido, y que su muerte y evidente resurrección son el clímax de su aparición avalada por las Escrituras en especial las de la vida de David, mensaje muy cercano al sermón de Pedro, pero que concluye con una primera presentación de lo que sería una de las doctrinas más peculiares y propias de Pablo, la de la justificación.  
a) Una Historia de Salvación: (16-25) En pocas palabras Pablo resume  casi un  milenio en dónde el énfasis está puesto en la acción salvífica de Dios para con su pueblo Israel y donde sin su iniciativa, intervención, cuidado, provisión, esta nación no hubiese prácticamente existido, y fue hasta el nombramiento de su segundo rey, David, y de su descendencia en que el plan de salvación se personifica en un  Salvador,  Jesús, hasta llegar al testimonio de Juan quien dejó claro que él no era el Mesías como tantos lo confundieron debido a su mensaje de conversión, pero que Juan nunca quiso usurpar el mesianismo y lo deja tan claro Pablo en su primera prédica que lo cita literalmente en una de las más humildes expresiones del bautista al no considerarse ni siquiera ser digno de ser un esclavo de aquel verdadero Mesías que venía irrumpiendo detrás de él. No estará  demás sacar provecho de las lecciones de esta “historia”, de cómo Dios está involucrado en esta nación con un fin único que es su salvación y luego la de toda la humanidad y que todas las intervenciones históricas en Israel no tienen otro fin que ese y en absoluto dar un premio a esta nación sobre otras, ni ser una nación predilecta sobre otras, ni ser la regalona, en absoluto, creencia que ha sido muy en boga, en especial en iglesias y cristianos pro-israelí que creen que aún esta nación con toda la incredulidad, no solo en Jesús que no le reconocen como Mesías sino ahora su incredulidad en Dios mismo, sigue siendo la nación regalona de Dios y estos cristianos poco universales están atentos a todo lo de Israel, e incluso creen que todavía esa zona es la “tierra santa”, cambiando el tema de la santidad por un tema histórico geográfico. Otras lecciones de esta primera parte del primer sermón paulino son evidentes.

b)  El Clímax de la Historia de la Salvación: Jesús, su Muerte y Resurrección (26-39). De nuevo Pablo se dirige a esta doble asamblea, a los israelitas o hijos de la raza de Abraham y a los que “temen a Dios”, que son los gentiles creyentes en la fe judía y participantes en las sinagogas esparcidas en el mundo conocido, siendo así judíos no por raza sino por fe en el Dios de Israel.  El tema central de este mensaje en relación a Jesús es la resurrección, pues el de la muerte todo fue evidente, y además no era el primero que la nación de Israel asesinara y que igual los romanos crucificara. No tenían que poner creer que Jesús había sido crucificado pues era historia fresca conocida en Palestina, sino donde la fe debía activarse era en relación que la resurrección de Jesús mostraba definitivamente su vocación de ser el portador del perdón de los pecados y de la total justificación, que la misma ley de Moisés no puede otorgar, en cambio por Jesús y por fe en Él se puede obtener. He aquí el giro en que se separa el judaísmo de la fe cristiana, teniendo un tronco común, pues la historia cristiana no comienza con los escritos evangélicos, ni con la del precursor Juan el bautista, sino desde el mismo Abraham, pasando por el éxodo y por toda la historia de Israel en la tierra de Palestina, pero que sólo todo esto tiene sentido con la venida de Jesús y su muerte y resurrección, y es Jesús esa piedra principal, que es salvación o tropiezo, su aceptación o rechazo determinará si se sigue siendo mosaico o cristiano, teniendo entendido que todo esfuerzo por vivir los mandamientos del antiguo pacto no podrán salvar a nadie y en este mensaje Pablo es campeón de la sola gracia de Dios a través de Jesús que puede salvar. 
c) Conclusión del Sermón, un Fuerte Llamado o Advertencia contra la Incredulidad (40-41). La excelencia académica y exegética de Pablo no le pasa una mala jugada como para dejar de hacer una final aplicación de la erudición como sucede con cuántos expositores de la palabra o teólogos que se quedan en una majestuosidad de citas y de conocimientos pero que nunca aterrizan la Palabra al corazón de los lectores u oyentes, dejando a sus asambleas asombrados con tanta verborrea pero que no llegan a la vida real de las personas para lo cual es todo mensaje y estudio de la Palabra. No tenemos que obviar el estudio profundo y serio de la Palabra pero será útil en el momento en que lo contextualicemos a la realidad de nuestros interlocutores, en que esa enseñanza no es fosilizada, no son temas de la exégesis ni de la historia de los textos, ni de las técnicas de interpretación, ni nada afín, sino que la enseñanza recién es verdadera cuando viene a cobrar vida, cuando cambia vidas, cuando produce transformaciones, cuando conmueve las conciencias, cuando remueve el piso, cuando en fin, los oyentes o lectores por esa Palabra exhortada y enseñada, de calidad nunca dejada, hace vida y acción en ellos, los lleva a tomar decisiones que redundarán en resultados en el procesos de la vida cristiana diaria. Por ello Pablo, si bien en todo su sermón va presentando diversas exhortaciones concluye con una muy fuerte conociendo a sus coterráneos, cuestión que es vital igualmente para todo exponente de la Palabra, y les hace una admonición basado en los profetas (Habacuc 1,5) en contra de su incredulidad.
II. Misión Para la Vida (desde el 10 de Octubre de 2010 hasta que los viejos textos sagrados se vayan haciendo vida cada día en cada uno y en la congregación) Vuestro eternamente, Pmanuel S. Hidalgo Cruz, desde la  hermosa ciudad de Rancagua a todos los que le aman y nos amamos.
